Efectos del Actinio sobre la salud

El actinio 227 es extremadamente radioactivo, y en términos de su potencial de producción de efectos en la salud debidos a su radioactividad, el actinio 227 es tan peligroso como el plutonio. La ingestión de incluso pequeñas cantidades de actinio 227 representa un grave peligro para la salud. 

El desarrollo de la tecnología nuclear ha sido acompañada por grandes así como pequeñas liberaciones de radioactividad a la atmósfera, los suelos, los océanos, mares, y nivel acuífero, apareciendo por todo el mundo en la materia animal, vegetal e inerte. La radiación pasa de una especie a otra y se concentra a través de la cadena alimenticia, haciendo que otros animales y humanos estén sujetos a sus efectos dañinos.

La mayor amenaza que la radioactividad presenta para la vida tal y como la conocemos es su daño al material genético, la configuración genética de todas las especies vivientes. El daño genético producido por la exposición a la radiación se acumula a lo largo de la vida y las generaciones.  

Incluso exposiciones a dosis bajas son carcinógenas tras una exposición prolongada. La generación actual, la que está ahora en el útero, y todas las que les seguirán pueden sufrir de cáncer, daños en el sistema inmunitario, leucemias, abortos, nacidos muertos, deformidades y problemas de fertilidad. Mientras que muchos de estos problemas de salud van en aumento, los individuos no pueden probar como causa ni el incremento de la radiación de fondo ni la exposición específica. Solo la evidencia epidemiológica es aceptada científicamente para imputar la causa. Quizás la consecuencia más extrema con el tiempo sea simplemente el cese total de la capacidad reproductiva. La radiación es una causa conocida de esterilidad.

